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1. La semilla da fruto...
Así como la semilla da fruto, estamos 
llamados a dar fruto en Cristo.
- El grano de mostaza

Semilla= encuentro /Fruto= servicio.
"No me habéis elegido vosotros a mí, sino 
que yo os he elegido a vosotros, y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y 
que vuestro fruto permanezca" 
(Juan, 15, 16).



2. Llamado, encuentro y 
servicio en la Biblia.

• Abraham: “Sal de tu tierra y ve” (cf. Gen 12, 1)
• Moisés: "«¡Moisés, Moisés!», y él respondió: 

«Aquí estoy.» 
• Jonás: "«Levántate, vete a Nínive, la ciudad 

grande, y predica contra ellos, porque su 
maldad ha subido hasta mí.»" 

• Jeremías: "Antes de haberte formado yo en el 
seno materno, te conocía ...

• Gedeón: Anda y con tu valor salvarás a Israel 
de los madianitas. Soy yo quien te envía.» 



En la vida de Pedro…misericordiado.

"Después de haber comido…. Le 
dice por tercera vez: «Simón de 
Juan, ¿me quieres?» Se entristeció 
Pedro de que le preguntase por 
tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: 
«Señor, tú lo sabes todo; tú sabes 
que te quiero.» Le dice Jesús: 
«Apacienta mis ovejas." (Jn. 21, 
15-17)



• “Id pues, y haced discípulos a todos los pueblos bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a conservar todo cuanto os he mandado. Y 
mirad que Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo" (Mt. 28, 19ss).

• "Ellos, por su parte, salieron a predicar en todos los lugares. El 
Señor actuaba con ellos y confirmaba el mensaje con los 
milagros que lo acompañaban." ( Mc, 16, )

• ".Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre 
todos los demonios, y para curar enfermedades; 2.y los envió 
a proclamar el Reino de Dios y a curar." (Lucas, 9, 1-2).

Envío de los apóstoles...



3. Fe y obras

¿De qué sirve, hermanos míos, que 
alguien diga: «Tengo fe», si no tiene 
obras?. ¿Acaso podrá salvarle la fe?. 
Si un hermano o una hermana están 
desnudos y carecen del sustento diario, 
y alguno de vosotros les dice: «Idos en 
paZ, calentaos y hartaos», pero no les 
dais lo necesario para el cuerpo, ¿de 
qué sirve?. Así también la fe, si no 
tiene obras, está realmente muerta. (Cfr. 
Santiago 2,14-24.)



4. Tentaciones

1. No se evangeliza solamente con las 
palabras, sino primero con las obras y la 
vida; no con lo que se dice, sino con lo que 
se hace y se es. (R. Cantalamesa).

2. Dos peligros principales. Uno de ellos es la 
inercia, la pereza, no hacer nada y dejar 
que hagan todo los demás. El otro es 
lanzarse a un activismo humano febril y 
vacío, con el resultado de perder poco a 
poco el contacto con la fuente de la 
palabra y de su eficacia.



• Servir no se trata de impresionar 
sino de amar. No se trata de 
activismo sino de ser dócil a la 
voluntad de Dios.

• Servir es una forma de ser, antes 
de convertirse en actividad. 



3. Orar poco
Cuanto mayor sea el volumen de la 
actividad, más debe aumentar el 
volumen de la oración, en intensidad 
si no en cantidad. 
Después de rezar, se hacen las 
mismas cosas en menos de la mitad 
del tiempo.

Cfr. San Juan de la Cruz



Pero, ¿cómo estar tranquilos rezando, 
cómo no correr, cuando la casa se está 
quemando? Esto también es verdad. 

Pero imaginemos esta escena: un 
equipo de bomberos ha recibido una 
llamada de alarma y se precipita al lugar 
del incendio con las sirenas encendidas; 
pero, llegado a la escena, se da cuenta 
que no tiene ni una gota de agua en los 
tanques.

Así somos nosotros, cuando corremos a predicar sin orar. No es 
que falte la palabra; al contrario, mientras menos se reza más se 
habla, pero son palabras vacías, que no llegan a nadie.



5. Hacerlo todo por Amor (Sta. Teresita)
• “Levantar un alfiler del suelo, puede salvar un alma (con tal de 

hacerlo por amor a Dios), ¡qué gran misterio!, sólo Jesús puede dar 
un valor tan grande a nuestras acciones. (Carta 164, Ct. 4,9).

• El servidor primero aprende a amar. Si ama a su Señor amará 
también servirle. El servicio desinteresado fluye del corazón que 
ama.



5. Evangelización y misericordia
• Lo que resume toda tentación y dificultad en 

la evangelización es sólo una: la falta de 
amor. San Pablo dice: “Si yo hablara 
lenguas humanas y angélicas, pero no tengo 
amor, he llegado a ser como metal que 
resuena o címbalo que retiñe”. (l Cor 13, 
1ss).

• La Misericordia es el corazón del evangelio.
• La Misericordia es la viga que sostiene la 

vida de la Iglesia.
• La Misericordia es la llave maestra que abre 

la puerta del Reino de los cielos.



“La Iglesia no está en el 
mundo para condenar, sino 
para permitir el encuentro con 
ese amor visceral que es la 
misericordia de Dios. Para 
que eso suceda, es necesario 
salir. Salir de las iglesias y de 
las parroquias, salir e ir a 
buscar a las personas allí 
donde viven, donde sufren, 
donde esperan”. (Papa 
Francisco). 



6. EN LO PRÁCTICO…..
• Por lo tanto, ser santos no significa blanquear los ojos en un supuesto 

éxtasis. Decía san Juan Pablo II que «si verdaderamente hemos partido 
de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre 
todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido 
identificarse». 

•
● El texto de Mateo 25,35-36 «no es una simple 

invitación a la caridad: es una página de 
cristología, que ilumina el misterio de Cristo». En 
este llamado a reconocerlo en los pobres y 
sufrientes se revela el mismo corazón de Cristo, 
sus sentimientos y opciones más profundas, con 
las cuales todo santo intenta configurarse. 



97. Ante la contundencia de estos pedidos 
de Jesús, es mi deber rogar a los 
cristianos que los acepten y reciban con 
sincera apertura, «sine glossa», es decir, 
sin comentario, sin elucubraciones y 
excusas que les quiten fuerza. 
El Señor nos dejó bien claro que la 
santidad no puede entenderse ni vivirse al 
margen de estas exigencias suyas, porque 
la misericordia es «el corazón palpitante 
del Evangelio»



En fin: Dios es Amor
• La vida de Dios es amor, por lo que la vida del hombre, 

creado a imagen y semejanza de Dios, consiste en el 
desarrollo del amor, éste, a su vez, se realiza principalmente 
en la comunicación y donación de sí mismo.

• Lo anterior explica la necesidad de que la vida del cristiano, 
y en particular la del profesor de religión, se fundamente en 
una vocación, que será siempre desarrollo del amor 
misericordioso con el prójimo y amor de caridad para con 
Dios.


